TEMA 10: 
SI DIOS BENDICE, )QUIEN PODRA MALDECIR?
TEXTO:
Nm 22 - 24

CLAVE BÍBLICA
1. NIVEL LITERARIO
1.1. Ubicación del texto en el Pentateuco: 

Los términos "hijos de Israel", "en las estepas de Moab", "Jordán", "a la altura de Jericó" aparecen en Num 22,1 y se van repitiendo en el mismo orden a lo largo de los capítulos que siguen hasta 36,13, versículo conclusivo de todo el libro (cf. 26,2‑3; 26,63; 31,12; 33,48). Num 22,1 comienzo así el relato sobre lo sucedido en la última etapa que precede inmediatamente a la entrada a la Tierra. Por tanto, constituye el final de la etapa del desierto y el preludio de la conquista de la tierra.

El centro de las preocupaciones de esta etapa se encuentra en torno de la sacralidad de la tierra, don de Dios, que exige un pueblo consagrado exclusivamente a Yahvé. Por eso las leyes divinas sobre el reparto de la tierra (33,50‑36,13), son precedidas por la anticipación del reparto para los hijos de Rubén y de Gad en la Transjordania y por el balance que se hace de las etapas de Israel en el desierto (32,1‑33,49).

Precedentemente, en el texto que ahora nos ocupa, se señala la condición de Israel como pueblo libre de la maldición (22‑ 24) y, seguidamente, el castigo del pecado de apostasía en Baal Peor, el censo del pueblo purificado después del castigo y distintas leyes a observar en orden a mantenerse en el ámbito sacral (25‑31).

1.2. Constantes terminológicas
Uno de los términos que aparece más frecuentemente en Num 22‑24 es el verbo "ir". Le sirve al autor para indicar el camino de ida y vuelta que hace Balaam desde su patria hasta las alturas de Moab y para señalar el camino inverso que recorren los mensajeros de Balaq.

Pero, además, el verbo adquiere un matiz de comunicación interpersonal: Después de su negativa inicial, Balaam "va" con los jefes de Moab, con los jefes de Balaq, con el mismo Balaq. El término del movimiento parece apuntar a la participación del rey y vidente en la misma liturgia (cf. 22,40).

Pero esta comunión cultual se rompe pronto. Balaam deja a Balaq junto a sus holocaustos y va al encuentro de Yahvé (cf. 23,3); "ya no fue como las otras veces al encuentro de los augurios" (24,1) y espera en soledad la manifestación de Dios. Esta ruptura se hace definitiva al final del relato donde se informa que Balaam "se fue de vuelta a su país y también Balaq se fue por su camino" (24,25).

Junto al ir aparecen, también, frecuentemente señalados "ojos" y "ver" utilizados en orden a expresar una revelación. El vidente no tiene la visión, le debe ser concedida. Y el asna tiene la posibilidad de "ver" antes que él. Esta situación coloca a Balaam en un plano de inferioridad. La burra no tiene dificultad en ver al Angel de Yahvé, pero a Balaam Dios mismo tiene que "abrirle los ojos" para que acceda a la capacidad de "ver". Balaam tiene que reconocer que la visión es algo que se le ha concedido, que "se le han abierto" los ojos (24,4).

El texto menciona, también, a cada paso el verbo "decir" y equivalentes. Dios "abrió la boca a la burra" y se dirige a Balaam para "decir" lo que tiene que hablar. El vidente sólo debe "decir" lo que Yahvé "diga", según lo reconoce repetidamente: "no puedo salirme de la orden de Yahvé" (24,13). Se trata de un "decir" eficaz (cf. 23,19). La insistencia de Balaq en hacerle pronunciar otras palabras se ve frustrada, a pesar de las recompensas prometidas.

Esta firmeza del decir de Yahvé hace que se afirme constantemente que "bendecir" lo mismo que "maldecir" y "execrar" (que son también términos característicos de estos capítulos), están íntimamente ligados a Yahvé.

Balaq piensa que bendición y maldición son propias de Balaam y, por eso, en su invitación afirma "sé que el que tú bendices queda bendito, y el que maldices, maldito" (22,6b). En todo el texto se corrige este error de Balaq. El vidente procurará hacer comprender al rey que no posee una fuerza mágica productora de bendición o maldición. Este tendrá que oir de labios de Balaam su imposibilidad de cambiar la bendición, ya que Dios manifiesta su voluntad de "bendecir" y Balaam sólo puede contemplar el futuro destinado a Israel.

1.3. Cultos cananeos y oráculos de bendición

1.3.1. La sátira a los cultos cananeos
El relato insiste en la inferioridad manifiesta de Balaam respecto al asna y, con ello, se sitúa en el marco de la polemíca contra los cultos cananoes. Desde esa polémica contra el culto de los pueblos que rodean a Israel, se comprende que un animal, que simboliza la incomprensión y la estupidez, se convierta en prototipo de sabiduría en comparación con los "videntes" de las otras religiones.

Por otra parte, la ridiculización de los otros cultos se hace mediante una campaña de desprestigio, en que se afirma la inutilidad de tomar parte en ellos, como comprende, al final, el propio Balaam.

1.3.2. Los oráculos de bendición 

Nacen de una situación diferente. Con ellos se pretendía mostrar y determinar el futuro de dicha para las personas sobre las que se pronunciaban. Su lugar es el acto cultual israelita en el que Dios manifestaba su voluntad de bendecir a sus fieles. El oráculo es una forma de revelación en que se manifiesta la solidaridad de Dios con su pueblo.

Sólo desde el encuentro con Yahvé se puede ser solidario con el futuro de felicidad del pueblo. De esa forma, Balaam, como José (Gen 49) y como Moisés (Deut 33), anuncia la dicha contenida en la bendición divina.

Estos oráculos definen al pueblo como sagrado y protegido por Yahvé. De allí se deriva el triunfo sobre los ejércitos enemigos, gracias a la fuerza y fecundidad prometidas. En el tercer oráculo, esta fuerza aparece con las imágenes tomadas del mundo animal, y la fecundidad con la presencia del agua y de símbolos animales.

2. NIVEL HISTORICO
2.1. En los hechos‑memoria

2.1.1. La debilidad de Egipto 

La debilidad de Egipto en los siglos XII‑XI a.C., fruto de una rápida decadencia, se manifiesta y es acelerada por conflictos internos entre el poder central y el poder de los sacerdotes de Karnak. Esto, unido a invasiones de libios y otros pueblos, y a pesar de los esfuerzos en contrario que se hacen durante el reinado de Ramsés III, produce un aflojamiento del control egipcio sobre Siria y Palestina. Una novela de la época nos relata las humillaciones que debe sufrir un egipcio, enviado de su dios Amón, en los puertos del Mediterráneo oriental.

El retiro de las tropas egipcias hace que, en Canaán, las ciudades‑Estado se vean imposibilitadas de seguir ejerciendo su poder sobre el país. Este vacío de poder va a ser rápidamente ocupado con la llegada de otros pueblos y el surgimiento de nuevas formas de estructura social. En esa época, Israel se configura como pueblo. Del otro lado del Jordán, Moab y Edom, a diferencia de los israelitas, evolucionan pronto hacia formas centralizadas de poder, que adquieren las características de monarquías no hereditarias.

Una posible explicación a esta diversidad de comportamiento, quizá resida en el hecho de que la centralización que se produce al este del Jordán, junto a otros factores, fue ayudada por la presencia de Madián, que ejerció un protectorado sobre Moab y Edom en orden a afirmar su naciente imperio comercial.

A estos acontecimientos parecen remitirse ciertos pasajes de los últimos capítulos de Números (22,4.7; 25,6‑8;31,1‑24), que dan testimonio de una ruptura de la tradicional amistad entre Israel y Madián, que aparecía en los textos del Exodo y en los precedentes relatos de Números. El origen de este segundo tipo de "relatos madianitas" debe remontarse a una época anterior al uso del camello por parte de ese pueblo, ya que en el último de los textos citados, y a diferencia de Juec 6, sólo se mencionan los asnos como medio de transporte de los madianitas. En ese mismo texto, Balaam aparece como un peligroso enemigo de Israel, lo mismo que en Deut 3,5‑6 y Jos 24,9‑10. El núcleo más antiguo de los Num 22‑24, posiblemente, debe residir en una maldición pronunciada en los comienzos de la enemistad entre Israel y Madián, maldición que condujo a muchos israelitas a la apostasía, y que acontecimientos posteriores se encargaron de demostrar que fue ineficaz.

2.1.2. El Yahvismo v los cultos cananeos 

Los primeros contactos y conflictos entre el yahvismo y los cultos cananeos fuera la ocasión para que esa tradición se utilizara en orden a la afirmación de la fe israelita. En el recorrido que se indica en nuestros capítulos (Bamot Baal, Pisgá, Baal Peor), rey y vidente se dirigen hacia el norte, terminando lejos de los límites de Moab, en los dominios pertenecientes a los amorreos de Sijón.

De esta forma, el texto es testigo de los conflictos religiosos en una región de población mixta (israelitas, moabitas y cananeos de la Transjordania) al norte del Arnón y concuerda con la noticia de Juec 11,17‑18 donde se afirma que Israel en su marcha por el desierto respetó las fronteras de Moab.

En esa región, el relato primitivo dejó de ser el recuerdo de una maldición no realizada para convertirse en sátira del culto cananeo de Baal, dios de la fecundidad, atestiguado en algunos de los nombres que se mencionan en el texto.

La historia de un mago, que quiere maldecir en su afán de recompensas, desenmascara el aspecto comercial de ese culto; el fracaso de sus esfuerzos se coloca en orden a manifestar la inutilidad de la manipulación de lo sagrado que se hace en él; igualmente, con la figura del asna, se quiere instruir sobre la estupidez de la participación en ese culto.

De esa forma se procuraba descalificar la seducción que tenían el culto de Baal y los cultos de los otros dioses del panteón cananeo. Cada uno de esos dioses poseía su propia esfera de acción.

Frente a ellos, el culto de Yahvé, consideraba que el Dios de Israel ocupaba todas las esfera de lo sagrado, aunque actuaba, de un modo especial, en la historia de su pueblo. Y aunque el ámbito de la muerte y el de algunos aspectos de la sexualidad quedaban fuera de la acción de Yahvé, ello servía para desmitificar esos espacios, los más atrayentes de la religiosidad cananea.

2.2. En la composición
2.2.1. Idealización de los orígenes
La idealización de los orígenes de Israel como un pueblo protegido por Dios de sus enemigos, y la convicción de que éstos debían ser expulsados de la Tierra hace colocar en el origen de Israel el tiempo de composición de los oráculos. La lenta constitución de la confederación tribal se convierte, de ese modo, en rápida guerra de conquista.

El contenido de los oráculos supone, por el contrario, una monarquía israelita en sus primeros pasos: "de Jacob avanza una estrella, un cetro surge en Israel" (24,17), "se alza su rey... se alza su reinado" (24,7).

La mención de Agag, rey de Amalec, nos sitúa en el tiempo de las luchas de Saúl (I Sam 15) o, más probablemente de David (I Sam 30) contra los amalecitas. Por tanto, el origen de estos textos se explica perfectamente en el marco de las guerras de conquista del tiempo de David.

La lista de los enemigos mencionados en los dos últimos oráculos (Amalec, Moab, Edom, los filisteos), nos llevan a consi​derarlos originarios de la parte sur de la Tierra, ya que dichos enemigos ocupan esa frontera.

2.2.2. El relato y los oráculos 

El Yahvista va a unificar el relato y los oráculos desde su perspectiva de la historia de la bendición que, para él, se manifiesta en los éxitos de la dinastía davídico‑salomónica.

Dentro de esa historia de bendición tiene cabida, también, todo pueblo que decida unir su suerte a la suerte de Israel. Desde este punto de vista se puede explicar la imagen positiva de Balaam que presenta el texto actual. Este, ya desde el comienzo, aparece como un yahvista convencido, obediente a la Palabra divina.

3. NIVEL TEOLOGICO
3.1. La bendición y proyecto de Yahvé
El texto nos presenta el rostro de un Dios comprometido con la vida de su pueblo. La acción fundamental de Dios en beneficio del pueblo en el pasado: "Dios le hace salir de Egipto", continua presente en la vida del pueblo: "No he divisado maldad en Jacob ni en descubierto infortunio en Israel" y se prolonga en el futuro en lo que se ve "aunque no para ahora". 

La presencia de un Dios que "no se vuelve atrás de sus proyectos" exige de la palabra de bendición que proclama, celebra y anticipa el futuro aunque el presente pueda estar teñido de un horizonte amenazante expresado por la palabra de los que dicen "a Jacob y a Israel:') Qué hace tu Dios?.

Los hechos del pasado se convierten, así, en garantía para el futuro. Tanto el pasado, cuanto el futuro, son el espacio de la actuación del Dios de la vida.

3.2. La Palabra de Dios como bendición 

La Palabra de Dios se pronuncia en orden a conservar, mantener y acrecentar la vida. En los dos primeros casos es "orden" que no se debe traspasar, pero es también "oráculo" que anuncia la victoria definitiva de la vida sobre todas las fuerzas de muerte.

En cuanto "orden" la Palabra se convierte para el pueblo en ámbito seguro en que los adversarios no tienen poder. En dicho ámbito, es impotente el poder y el dinero del monarca; más aún, es desarmada la fuerza a su servicio que utiliza el vidente seducido por los ídolos y que cuenta con ellos en su lucha contra el pueblo.

El pueblo, por tanto, puede estar seguro de contar con una Palabra destinada a mantener la vida dentro de sí y de ponerlo a salvo de todas las amenazas. 

En cuanto "oráculo" la palabra se convierte en futuro de bendición de un Dios que no es un hombre para que pueda mentir, ya que ") Es que él dice y no lo hace, habla y no lo mantiene?". La bendición, por tanto, nace del compromiso de Dios que quiere asegurar y acrecentar los bienes necesarios para la existencia digna del pueblo. 

El pueblo es el objeto de esa bendición, y con su presencia, más allá de toda actuación, testifica el proyecto de Dios, ya realizado en el pasado, que continúa a realizarse en el presente y en el futuro.

Esta presencia solidaria de Dios, por medio de su Palabra, es capaz de triunfar sobre las fuerzas de muerte que amenazan la vida del pueblo. Yahvé ha decidido que el pueblo sea "bendito" y la eficacia de esta Palabra suya es capaz de destruir los efectos de toda intervención con la que se intente realizar algo que vaya en contra de esa bendición.

3.3. Bendición y prosperidad.                       .

La Palabra de bendición se convierte en motivo de confianza que lleva, a quienes la han recibido, a enfrentar las contingencias históricas sin temor. Ante las múltiples amenazas de los enemigos ( Moab, los hijos de Set, Edom, Seír, los Pueblos del Mar) que rodean a Israel, Dios es "como cuernos de búfalo para él", capaz de suscitar, a su vez, las fuerzas para verse libre de aquellas amenazas. 

Esta fuerza de la Palabra de bendición para el pueblo lo convierte en lugar de decisión en favor o en contra de Dios. "Bendito el que te bendiga, maldito el que te maldiga". Actitudes distintas que hemos visto personificadas en Balaam y Balaq, respectivamente.

Para Balaq, la vida del pueblo se explica sin necesidad de recurrir a la bendición divina ni a ninguna otra actuación extraña a la vida del pueblo. En sus palabras sobre "el pueblo que ha salido de Egipto" se niega la actuación divina, patente para el creyente. Y con esta negación, el rey y todos los detentores injustos del rey, sólo son capaces de plantear la confrontación en términos de fuerza. No interesa lo que puede significar Israel como portador de la salvación sino la amenaza que su número representa: "ha cubierto la superficie de la tierra", "es más fuerte que yo".

Sin embargo, es posible otro planteamiento. El planteamiento que surge de una lectura más profunda, la del reconocimiento de la acción divina, la que Dios manifiesta a Balaam ya desde el comienzo: "ese pueblo es bendito". De esa forma se comprende el verdadero sentido de la existencia y se puede considerar la vida como fruto de la bendición divina.

La Palabra de Dios, "los dichos de Dios", se dirigen a revelar el proyecto de bendición divina. Se oyen, a veces, como barrera en el camino de la destrucción y de la muerte, pero adquieren su máximo sentido en una palabra de bendición que solidariza al que la pronuncia con el futuro de la vida.

En el culto se hace más profunda la diferencia que separa a las dos actitudes que mencionamos. El culto puede ser celebración de la vida divina presente en medio de su pueblo y, de esa forma, estar indisolublemente ligado al proyecto del Dios de la vida. 
Pero el culto puede ser, también, lugar en que se persiga la satisfacción de los propios intereses. En esta separación de culto y defensa de la vida, el culto es idolatría que conduce a la perdición y al propio fracaso.

Esta idolatría, que manipula lo sagrado para colocarlo al servicio de la destrucción y de la muerte, se dirige directamente contra Dios y deforma su imagen.

La revelación divina, la Palabra, sale al encuentro del hombre para que descubra el plan divino de bendición, se comprometa con él rompiendo sus lazos con todos los que buscan suprimirlo, y se haga solidario con aquellos en que la vida aparece amenazada.

La separación de Balaam y de Balaq, con que el relato concluye, es expresión de la necesidad de una opción entre el Dios que bendice y los ídolos causantes de la maldición para el pueblo. Es necesario no ir más al encuentro de los augurios de éstos y como Balaam, volverse "cara al desierto". 

Esta acción sólo puede nacer de la convicción íntima y profunda de descubrir a Dios como aquel a quien "agradaba bendecir a Israel", de la plenitud de la vida divina que en éste se difunde.

El gozo del canto ("entonó su trova") es aceptación de la belleza del pueblo y alegre reconocimiento de la acción divina realizada en el pueblo y en sí mismo. El "qué hermosas son tus tiendas, Jacob, y tus moradas Israel" está íntimamente ligada a la propia compresión de sí mismo como "varón clarividente...el que oye los dichos de Dios...el que ve la visión de Shadday...el que tiene respuesta y se le abren los ojos".


CLAVE SITUACIONAL
1. )Tiene sentido hoy hablar de bendición de Dios? Estamos asistiendo en nuestro tiempo a un proceso de secularización muy fuerte. La vida de muchas personas se articula al margen del universo religioso, que, en nuestro caso, la mayoría de las veces está construido sobre la tradición cristiana. Parece que Dios no es ya necesario. No hace falta implorar su bendición, porque la bendición vendrá del círculo de influencias en el que cada uno se mueve, de los grandes o pequeños ahorros que van produciendo sus intereses, de la ciencia cada vez más poderosa, de los sondeos de opinión pública que aprueban o desaprueban con extrema facilidad personas, proyectos... según favorezcan los intereses personales, no tanto el bien común, etc. Hasta que llega un momento en que nos toca hacer una experiencia fuerte de nuestra finitud..., y nos sentimos frágiles, temerosos. Enfermedad, contratiempo, traición..., la experiencia de la propia fragilidad tiene muchas causas. )Volver a Dios? Comienza una lucha entre el deseo de ser acogido y bendecido por Dios y una especie de imperativo que nos impide dar el paso. Es el momento de dejar hablar al corazón. La sed de ser comprendidos, acompañados, protegidos es sed de Dios. Habremos conocido tantos casos. )Tiene sentido hoy seguir hablando de Abendición de Dios@?

2. La bendición de Dios se manifiesta en la vida. Con frecuencia nos lleva la corriente del devenir de los días, las semanas, los años... Los acontecimientos se suceden, las personas aparecen y desaparecen a nuestro lado; somos, a veces, incapaces de describir, en toda su realidad social, cultural e histórica, la ciudad o el pueblo donde vivimos; estamos tan ocupados que no nos damos cuenta de la belleza de lo que nos envuelve. Lo dijo Jesús: Mirad los lirios del campo, observad los pájaros del cielo; de lo contrario es difícil percibir la presencia de Dios y su bendición. Necesitamos recuperar la Aconciencia@: tomar conciencia de los acontecimientos, de las personas que viven a nuestro alrededor, de la naturaleza que nos envuelve, de nuestras propias experiencias... Es ahí donde se manifiesta que Dios sigue bendiciendo. Descubrir la presencia de Dios en la realidad, nos capacita para respetarla y ponernos al servicio de la vida que Dios bendice. La dimensión contemplativa es imprescindible para vivir una vida con sentido. Dentro de la realidad en la que vives, )dónde descubres más explícitamente la bendición del Señor? )Crees que es necesario hacer un esfuerzo para ayudar al hombre de hoy a recuperar la conciencia de sí mismo, de los demás, de todo aquello que le envuelve? )Qué podríamos hacer para ello?

3. Las Bienaventuranzas nos indican quiénes son las agraciados con la bendición divina. Todos conocemos las Bienaventuranzas: Bienaventurados los pobres, los que lloran, los humillados, los que tienen hambre y sed de justicia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los que trabajan por la paz, los perseguidos a causa de la justicia y del Evangelio. Jesús ha pronunciado su bendición y la de su Padre sobre todos ellos. Pero, no podemos negar que con frecuencia los que ostentan el poder en nuestro mundo -y que se creen con la capacidad de bendecir y maldecir- los maldicen, aunque hipócritamente se confiesen alineados con Jesús. Los poderosos bendicen a los ricos; a los que tienen poder aunque lo hayan conquistado y ejerzan injustamente; a los que saben mentir de modo que parezca verdad la mentira, siempre para servir a sus intereses; a los que saben imponer sus criterios de lucro y organizar las economías en favor de los objetivos que ellos dictan; a los que propician de modos diversos el degrado en algunos sectores de la sociedad y así les facilitan invocar la seguridad del estado y el orden público para salvaguardar una situación que les favorece, ... )Qué significa y exige creer en las bendiciones proclamadas por Jesús? )Creéis que la iglesia es suficientemente transparente en este ámbito? )Cómo testimoniar hoy nuestra fe en las Bienaventuranzas?


CLAVE EXISTENCIAL
1. )Qué conciencia tengo de ser bendecido en mi propia vida? )Cuál es mi actitud ante esta bendición?

2. )Qué bendiciones espero de Dios, para mí, para mi familia, mi comunidad, mi grupo...?

2. )En qué medida nuestra comunidad es lugar y fuente de bendición y de comprensión de los signos positivos de la vida?

3. Si al pronunciar nuestra bendición hemos de ser fieles a la palabra de Dios, como nos muestra con claridad la historia de Balaam, )qué bendición nos pide hoy el Señor que pronunciemos?


ENCUENTRO COMUNITARIO
1. Oración o canto inicial

2. Lectura de la Palabra de Dios: Nm 24,1-13

3. Diálogo sobre el tema X en sus distintas claves

(Es importante tener presente la explicación que se ha dado en la PRESENTACION del primer volumen y en este mismo acerca del encuentro comunitario)
4. Oración de acción de gracias o intercesión

5. Canto final
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